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T o d o  hecho  
los tiene.  Y  la i m ­
posi c ión de la 
Cr uz  de Cisne-  
ros  a qu ien ,  en 
este m o m e n t o ,  
representa a Dai-  
miel ,  quiere  h a ­
cernos  resaltar 
su actuación c o ­
m o  A l c a l d e .
O  hacer patente 
que  se aprecia su 
obra ,  aun  a dis­
tancia.

E l  hecho  po l í ­
tico (hecho  h i s tó ­
rico)  no mide  su t i em po en se­
gundos,  ni se det iene ante  el deta­
lle microscópico .  P e r o  en este 
despertar  colectivo de nues tra  P a ­
tria,  a s i s t imos a un  ach icamiento  
de plazos en todos los aspectos  
tangibles.  L e j a n o s  queda n  los 
t i empos,  en que  las clases d ir igen­
tes y  ricas,  pudieron  hacer  de E s ­
paña algo m u y  diferente  de lo 
que  es. P er o  no lo hi cieron.  B ú s -  
quense ,  si no,  sus huel las  y  se ve­
rá qué  parcas son.

L a  Dictadura deja cons tancia 
de que  a lborea nu ev am en te  el es­
píri tu c reador  hi spánico.

Y  la Re púb l i c a  fué revulsivo y  
un grave aviso de lo que  s upo ­
nía su consagrac ión definit iva.

Después del paréntesis  de la 
Gu er ra  de L ib er ac i ón ,  es cuan do  
empieza  el progreso a buen andar .

L a s  obras  (que  son amores) ,  j a­
lonan,  c o m o  hi tos  cada vez más  
próx imos ,  las etapas.  Y  parece  que  
cada real ización se uti l iza com o 
atalaya para avizorar  el futuro.

E s  esta época,  la que  ha presi ­

d ido nues t ro  en­
trañable  amigo
D. E n r i q u e  G u i ­
j ar ro  M a r t í n - P o -  
z u e l o .  E n c a j a  
per fec tamente  su 
papel  de la escena 
actual  de nues ­
tra com edia  h u ­
mana .  L o  pro ta ­
goniza,  hac iendo 
de él (no resisto 
el tópico)  «una 
verdadera c rea ­
c ión».  As í  lo re­
conoce  esta c o n ­

decoración,  que  le ha cos teado su 
pueb lo .

P ero ,  ¿es que  hu bie ra  podido 
hacer  otra cosa,  ser  de ot ra  m a ­
nera,  respecto al cargo q ue  os te n­
ta? P r e s u m o  que  no.  Nues t ra  ge ­
nerac ión  es más  «pol í t i ca»  que  
ot ras  pasadas en las que  era posi ­
ble el f raude electoral  y  el n i rva­
na después.  E s ta  era de paz y  or ­
den,  se lo hu bie ra  exigido:  algo 
q ue respondiera ante  noso t ros  dai- 
mie leños ,  de su gest ión.

P e r o  no ha sido necesario.  L o  
que  él ha real izado es preciso 
enum era r l o ,  pues no se abarca  
fác i lmente  de una o j eada.

P o r  m u c h o  t i em po se dirá:  
« E s to  lo hizo tam b ié n  Gui j a r r o»  
y  es de esperar que  sus sucesores  
tengan su e j em pl o  c o m o  e m u l a ­
ción y que  tántas  cosas co m o Dai-  
mi e l  necesita,  las real icen pronta  
y rec tamente ,  hasta hacer  que  la 
época  que  c om en ta m os ,  sea una  
de tantas,  pero no la me jor .  Q u e  
cuenten  sus etapas en meses  o en 
días y  no en épocas,  c o m o  antaño .
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